
¿Anticlericalismo
o justicia social?
El debate intenso que en este
momento está teniendo lugar
en la sociedad sobre si la iglesia
debe pagar el Impuesto de Bie-
nes Inmuebles (la contribución)
o no, está tomando un cariz que
en ocasiones desborda el rigor y
el análisis para convertirse en
una acción política de unos con-
tra otros. Decía hace poco en un
medio de comunicación el de-
fensor del pueblo andaluz (que
a su vez es sacerdote) que «la rei-
vindicación de que la Iglesia pa-
gue el IBI debe inscribirse en la
normalidad».

A quienes defienden que la
Iglesia pague impuestos al igual
que el resto de los ciudadanos,
no puede calificárseles de anti-

clericales como regularmente
viene haciendo la derecha trans-
montana.

Responde esta demanda más
bien a un deber social y de justi-
cia que a una –por algunos– pre-
tendida persecución clerical, toda
vez que quienes desde las ins-
tituciones locales –que son las
que tienen capacidad para apli-
car estos impuestos– defienden
este pago, han tenido la exqui-
sitez de hacer diferenciaciones
entre lo que pueden ser lugares
de oración y culto de otros patri-
monios de la Iglesia que generan
rentas, como pueden ser cole-
gios religiosos, arrendamientos
de casas y fincas, aparcamientos,
entradas a centros culturales de
su propiedad –como es el caso de
la Mezquita de Córdoba, cáma-
ras santas, etcétera–.

Es cierto que existe un acuer-
do entre el Estado español y la
Santa Sede sobre asuntos econó-
micos de 3 de enero de 1979 por
los que ésta queda exenta del
pago de IBI, pero no es menos
cierto que los acuerdos pueden
sufrir modificaciones siempre y
según las circunstancias. Instar
al Gobierno central a que modi-
fique la Ley de Hacienda Local,
la Ley Mecenazgo o la revisión
del Concordato con la Santa Sede
puede ser algo más que un ges-
to de valentía. Puede y es un ges-
to de justicia, máxime en un Es-
tado aconfesional.

El propio artículo IV de ese
concordato en su apartado B dice:
«Esta exención no alcanzará a
los rendimientos que pudieran
obtener por el ejercicio de explo-
taciones económicas ni a los de-
rivados de su patrimonio, cuan-
do su uso se halle cedido, ni a las
ganancias de capital, ni tampo-
co a los rendimientos sometidos
a retención en la fuente por im-
puestos sobre la renta».
Juan Luis Vallina Ariznavarreta
(exconcejal de IU en el Ayunta-
miento de Llanera)

¿Y si lo hacemos
también en Gijón?
Pienso que la mayor parte de los
lectores de EL COMERCIO no
sabrán qué es el Banco Farma-
céutico. Otro tanto me ocurría a
mí, hasta que leí un artículo de
Cristina Sánchez que me hizo
reflexionar si el citado Banco Far-
macéutico podría tener aplica-
ción en nuestro Gijón. Sinteti-
zo: se recogen medicamentos
para diversas instituciones en
España para atender a los más
necesitados. El sistema es senci-
llo. El 11 de febrero, las farmacias
asociadas cuentan con la presen-
cia de dos voluntarios que expli-
can a los clientes en qué consis-
te la recogida y a dónde va la ayu-
da. Ese día, los clientes de las far-
macias compran los medicamen-
tos de la lista, los voluntarios los
recogen y luego los entregan a
las entidades.

Una idea-fuerza: hay una ca-
rencia real de medicamentos en
España. Y otra idea que quiero
dejar clara: ya funciona en Ma-
drid, Barcelona, Tarragona y Sa-
badell. Consultar en página web:
www. Bancofarmaeutico. es

¿No hay en Gijón un líder
magnánimo, humilde, que esté
dispuesto a entregar algo de su
tiempo por los más necesitados?
Que esté seguro de que nadie se
arruina por ser generoso con su
tiempo o con su dinero, y que
contaría con un buen número de
voluntarios.
Francisco Sánchez de Muniáin y
Gil
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Como diría el señor Boskov, entrenador del Sporting en la épo-
ca gloriosa del anterior mandato del amigo Manolo Vega-Aran-
go, trasladando la cuestión deportiva de «punto ser punto» a la
económica de «euro ser euro», lo tienen mal los señores del Go-
bierno para explicar que el desvío del malvado Zapatero cons-
tituyó una indecencia y un engaño sin nombre. Y que el de su
señora Aguirre, su señor Fabra y su señor Herrera no tienen gran
importancia, ya que lo principal había sido que se habían clari-
ficado las cuentas. Por eso me pregunto: ¿hay alguien que se
crea que este ‘furacu’ va a ser el definitivo? Si esta circunstan-
cia se hubiera producido en la tierra del señor Griñán, a estas al-
turas estarían llamándole de todo y pidiendo su dimisión. Real-
mente vergonzoso el trato que se da según a quien pertenezca
el desaguisado. Y se quedan tan frescos.
Ceferino Menéndez Muñiz

«Euro ser euro»

Las cartas dirigidas a esta sección no deben exceder de 20 líneas mecanografiadas y es imprescindible que vengan acompañadas de una fo-
tocopia del DNI del remitente y con la indicación de su número de teléfono, en su caso. EL COMERCIO y LA VOZ DE AVILÉS se reservan el
derecho de publicar tales textos, así como de resumirlos o extractarlos. No se devolverán los originales ni se mantendrá correspondencia.
Puede dirigir sus escritos a las siguientes direcciones de correo electrónico: cartas.co@elcomercio.es o redaccion.av@lavozdeaviles.es
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Desde un agujero
(la belleza)
EDGAR BORGES

ESCRITOR

«Sólo la belleza salvará al
mundo» (Fiódor Dostoievski)

Qué camino habrá des-
pués del precipicio?
(…oigo pasos…). ¿Sere-
mos voces menores los

que estamos de este lado del abismo?
(…intentanpasardesapercibidos…)¿Por
qué la política, cuando se convierte en
poder, se empeña en robarnos la belle-
za? (…dos sujetos buscan algo…o a al-
guien). ¿Por qué descubrimos belleza
a través de minúsculos agujeros? (…pi-
sanfuerte,apesardequeintentanavan-
zar sigilosamente, el peso es un sínto-
ma de sus deseos…). ¿Por qué el creyen-
te y el ateo se alejan de la belleza cada

vez que se encierran en las razones de
su no-espacio? (…un loco se asusta ante
la presencia de los sujetos…). ¿Con qué
derecho el burócrata nos roba luz (la
luz) detrás de las puertas de sus ambi-
ciones? (…los hombres de las fuertes
pisadas siguen de largo, no van por el
loco…). ¿Era la palabra un camino para
conseguir belleza y la terminamos con-
virtiendo en un muro (el muro) que se-
para el Uno del Todo? (…el loco se sal-
va pero no sonríe…). ¿Fue belleza lo que
encontró Armando Reverón cuando
buscó luz más allá de la sintaxis de los
cuerdos? (…a pocos pasos un niño jue-
ga a esconderse entre los árboles…).
¿Qué bestia tan voraz se empeña hoy,
como ayer, en silenciar la belleza?

¿

Muerte trágica
de un presidente

RICARDO GAYOL GARCÍA
ABOGADO

El pasado 3 de junio se cum-
plía el XXV aniversario de la
muerte de Antonio Vicente
Mosquete, primer presiden-

te del Consejo General de la ONCE.
Un trágico accidente en el ascensor de
su casa le dejó gravemente herido y
48 horas después fallecía en el Hospi-
tal Clínico de Madrid. Además de trá-
gica, su muerte fue estratégica para el
cambio de rumbo de la ONCE que en
poco tiempo desdibujaba su gran
apuesta social por una opción especu-
lativa y economicista preferentemen-
te.

Con motivo de la fecha de ese ani-
versario se presentó en el Ateneo de
Madrid una importante obra biográ-
fica y analítica sobre la figura del de-
saparecido presidente, publicada por
Editorial Popular y que ya se puede ad-
quirir en la Feria del Libro de Madrid.
Su título es ‘AntonioVicente Mosque-
te, la ONCE que pudo ser’.

Sus autores son el periodista invi-
dente Luis Zaragoza Fernández, re-
dactor de Radio Nacional de España,
y el documentalista Fernando del Blan-
co Rodríguez, de la Biblioteca Nacio-
nal. El primero se encarga de la biogra-
fía propiamente dicha y el segundo
aborda con gran capacidad de síntesis
el pensamiento de Antonio Vicente
Mosquete como líder democrático más
determinante del éxito social de la
ONCE basada en sus propios textos.

Concluye la obra con un epílogo que
sitúa el tránsito vivido por la ONCE
desde la pérdida de su presidente has-
ta hoy, con brevedad no exenta de un
sentido crítico incisivo para fijar las
grandes diferencias que se han podi-
do apreciar infortunadamente.

Pero, sin duda, la gran novedad del
libro, amén de aclarar esa evolución

negativa de la institución, es la niti-
dez con que Luis Zaragoza organiza
las dudas sembradas sobre la muerte
del presidente. Siempre hubo voces
que expresaron su insatisfacción por
la escasez de información y el poco in-
terés observado para que se despeja-
sen todas las incógnitas sobre el acci-
dente o la posibilidad de atentado que
las circunstancias concretas habían
dejado sin resolver.

Es cierto que a pesar de las diversas
investigaciones producidas no se ha
podido esclarecer ese dilema. Sin em-
bargo, se echa de menos una verdade-
ra vocación de transparencia tanto por
parte de las autoridades como de la
misma ONCE. Esa sombra de miste-
rio atraviesa la obra y nos sigue dejan-
do una desazón inquietante.

Ahora bien, con ser esto transcen-
dente para el colectivo de la ONCE y
para la sociedad española en general,
nos queda el inmenso caudal ético, so-
cial e ideológico que nos aportó Mos-
quete, al que cualquier ciudadano in-
vidente o no podrá acceder ahora a tra-
vés de la página web que acaba de apa-
recer con ocasión del aniversario:
www.antoniov icentemosque-
te.com, donde se puede encontrar su
palabra en directo y todo cuanto inte-
resa sobre su magnífico quehacer.Ade-
más, se ofrece la posiblilidad de parti-
cipar con datos o comentarios que en-
riquezcan su contenido.

Sería muy deseable que se pudie-
ran lograr nuevos descubrimientos so-
bre las condiciones exactas de la muer-
te del presidente, si bien el tiempo
transcurrido limita ese objetivo. Pero
al menos esta excelente obra debería
contribuir a repensar la ONCE en cla-
ve de recuperar sus esencias sociales
y democráticas.
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